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Los derechos fundamentales de las mujeres tibetanas se siguen violando de forma política, cultural, económica, social y física. A las mujeres tibetanas, a menudo monjas, se las sigue arrestando arbitrariamente por ejercer su derecho a la libertad de opinión y expresión y se las somete a malos tratos y torturas en la cárcel. También se las somete a esterilizaciones forzosas, incluyendo procedimientos anticonceptivos y abortivos.

En 1980 China ratificó la Convención de las Naciones Unidas para Eliminar todo tipo de Discriminación Contra las Mujeres.

La legislación doméstica y las obligaciones internacionales de China no han mantenido los derechos de las mujeres tibetanas en el Tibet. De hecho, el Gobierno chino continúa practicando una política premeditada y sistemática de discriminación y violencia contra las mujeres tibetanas.

MUJERES PRISIONERAS
Las mujeres en el Tibet siempre han tenido un papel activo en la promoción y la protección de los derechos humanos y de la libertad. Desde la ocupación china del Tibet en 1949, las mujeres, especialmente las monjas, han sido los líderes de muchas manifestaciones pacíficas exigiendo el final de la represión china.

Las mujeres componen el 26 % de los prisioneros políticos en las cárceles chinas en el Tibet. Desde diciembre 1999, se tiene constancia de 615 prisioneros políticos, de los cuales 162 son mujeres. El 80 % de las mujeres encarceladas son monjas.

Las condiciones de las mujeres encarceladas dejan mucho que desear en comparación con las condiciones internacionales para las detenciones. Las mujeres no reciben material sanitario para la menstruación, y su situación se ve agravada al no poder lavarse durante largos periodos de tiempo. También se las somete a trabajos forzados, ejercicios forzados, y otras formas crueles de tortura psicológica y física.

Las mujeres tibetanas no se han dejado intimidar por las torturas brutales, y han continuado a organizar protestas contra las autoridades chinas desde la cárcel. El 1 de mayo (Día del Trabajo) y el 4 de mayo (Día de la Juventud) de 1998, las prisioneras en la cárcel de Drapchi estallaron en protesta cuando fueron llamadas a acudir a la ceremonia de izar la bandera. Las que protestaron fueron rodeadas inmediatamente por las fuerzas de la Policía Armada Popular y golpeadas indiscriminadamente, entre ellas monjas que se habían unido a la protesta. La función fue interrumpida y todas las monjas de la tercera unidad, unas cien en total, sufrieron heridas graves, sangrando muchas de ellas. Las autoridades enviaron veinte monjas al azar a reclusión en solitario, incrementando las condenas de tres de ellas, mientras que las demás fueron aisladas durante siete meses. 

Ngawang Sangdrol es la prisionera política que más tiempo lleva en la cárcel en el Tibet, actualmente cumpliendo una condena de 21 años en la cárcel de Drapchi. Fue arrestada por primera vez a la edad de 10 años en 1987, por participar en una manifestación, siendo detenida durante 15 días. Su siguiente arresto fue el 28 de agosto de 1990 a la edad de 13 años, cuando se la detuvo durante nueve meses. Su condena actual data del 17 de junio de 1992 cuando se la arrestó por intentar organizar una manifestación por la independencia en Lhasa. Su condena ha sido extendida tres veces: en junio de 1993, junio de 1996 y octubre de 1998 después de las protestas en la cárcel de Drapchi en mayo 1998. Se la eligió para recibir un trato excepcionalmente duro y ha sido recluida en solitario. Se cree que su salud es extremadamente frágil.

TRATOS BRUTALES A LAS MUJERES

El Tibet Information Network (Red de Información del Tibet), una organización monitora de noticias independiente, ha examinado el trato que reciben los tibetanos en las cárceles chinas e informa que: “El número de muertes entre los prisioneros políticos tibetanos detenidos o al poco tiempo de ser puestos en libertad pero como resultado demostrable de su anterior detención, va en aumento. Las mujeres prisioneras políticas, en especial aquellas que están detenidas en la cárcel de Drapchi en Lhasa, corren el mayor peligro. La mortalidad es aproximadamente del 5 %, o uno entre 20.

Choeying Kunsang, que llegó del Tibet en abril del 2000, ha relatado con detalle la protesta que hubo en la cárcel de Drapchi en mayo de 1998. Su testimonio incluye detalles gráficos de las palizas, los abusos sexuales, la reclusión en solitario durante siete meses, las sesiones de “ejercicios” y los casos mortales de torturas.

Su testimonio también incluye información sobre los abusos sexuales a mujeres en la cárcel de Drapchi, que coinciden con otros testimonios e informes durante un largo periodo de tiempo. Según estos informes, los métodos empleados incluyen: desnudar a las mujeres, aplicar cables con cargas eléctricas de alto voltaje a los pezones y los genitales, y violaciones. Los oficiales chinos utilizan, además, porras eléctricas para el ganado en las manos y los pies, y también las introducen en la boca, la vagina y el ano de las prisioneras.

MUERTES COMO RESULTADO DE LAS TORTURAS

En una reunión reciente del Comité sobre la Tortura celebrada el 4 de mayo del 2000, el representante chino, Quio Zong Zhun, declaró que “Las autoridades chinas han respetado y acatado las provisiones de la Convención.” Aseguró que las autoridades chinas se están esforzando en lo máximo para impedir la práctica de la tortura y otros tratos inhumanos y degradantes a los prisioneros.

A pesar de esta afirmación, los prisioneros políticos tibetanos siguen sometidos a torturas y tratos inhumanos en la cárcel. El siguiente relato demuestra cómo los prisioneros políticos tibetanos, en especial las mujeres, siguen siendo torturados a manos de los oficiales de las cárceles chinas, con el resultado de varias muertes de prisioneros políticos.

Dekyi Yangzom (Drupkyi Pema) era una monja de 21 años en el convento de Nyemo Dowa Choten cuando en febrero de 1995 la arrestaron y la condenaron a cuatro años de cárcel por su participación en una manifestación por la independencia en Lhasa. Recibió una severa paliza a la semana de su participación en la protesta de la cárcel de Drapchi en mayo de 1998. Las autoridades la golpearon en el pecho y las mejillas con una porra eléctrica que luego la introdujeron en la vagina. Como resultado de esta paliza, tenía la cara amoratada y apenas podía hablar. Sin embargo, tuvo que pasar el día siguiente de pie al sol, junto con las demás presas, desde las siete de la mañana hasta las ocho de la tarde. Igual que otras prisioneras, Yangzom tuvo que sujetar unos periódicos entre las piernas y bajo los brazos y sostener un cuenco lleno de agua en la cabeza. Muchas caían inconscientes pero no les fue permitido ayudarse entre ellas. El 13 de mayo de 1998, Yangzom faltaba, junto con otras monjas. Luego, las autoridades chinas declararon que se había suicidado, aunque fue consecuencia directa de la tortura. Otros casos similares ocurrieron con Tashi Lhamo, Tsultrim Sangmo, Lobsang Wangmo y Kundol Yonten quienes murieron como consecuencia directa de las torturas brutales que habían recibido.  

LA PERSECUCION DE MONJAS

Las monjas tibetanas han participado activamente en la mayoría de las manifestaciones por la independencia y no se han dado casos de monjas haciendo uso de la violencia en ninguna de estas manifestaciones. A pesar de esto, las monjas son arrestadas rutinariamente y sometidas a torturas brutales por participar en manifestaciones pacíficas.

Las autoridades chinas a menudo usan torturas sexuales como método de castigo y para extraer información, o simplemente para humillar e insultar a las monjas. Estos abusos no son sólo abusos contra ellas como mujeres, sino abusos específicos contra ellas como monjas, al haber hecho votos de castidad. A menudo se ven obligadas a colgar los hábitos después de que sus votos hayan sido rotos involuntariamente.

A pesar de estos tratos crueles e inhumanos, las monjas son notorias por su gran y valiente resistencia a las torturas en las cárceles chinas.

En abril de 1996, China lanzó su campaña “Golpe Duro”, un programa de “re-educación patriótica” establecido en todas las instituciones religiosas en el Tibet en un intento de suprimir las “actividades secesionistas”. Monjas y monjes fueron sometidos a una vigilancia constante, y se enviaron “equipos de trabajo” para investigar el disentimiento y proporcionar una “educación política”. Las monjas fueron obligadas a firmar un documento denunciando al Dalai Lama y sus propias creencias religiosas, y aprobando la versión china de la historia del Tibet. Las que se negaron a firmar fueron arrestadas o expulsadas de sus conventos. Muchas monjas abandonaron sus conventos voluntariamente antes de participar en estas sesiones de “re-educación patriótica”.

Una vez expulsadas o detenidas por razones políticas, las monjas tienen prohibido volver a sus conventos o ingresar en cualquier otra institución religiosa.

LA PROHIBICION DE LA PRACTICA RELIGIOSA
La represión china de la libertad religiosa en el Tibet continúa perjudicando de distinta forma a las monjas tibetanas. En la primera mitad del 2000 seguían los casos de arrestos y detenciones de monjas. Las expulsiones de las instituciones religiosas son todavía muy frecuentes, y la presencia continuada de los “equipos de trabajo” en los conventos indica que muchas monjas siguen siendo acosadas. También se está reduciendo el número de monjas al clausurar los conventos.

El Departamento de Estado de E.E.U.U., en su Informe Anual sobre Derechos Humanos de 1999, publicado en febrero del 2000, señala que : “Los budistas tibetanos…..han sido sometidos a una presión cada vez mayor, al suprimir el Gobierno la disensión y las actividades “separatistas”. El informe indica que el Gobierno chino “aumentó e intensificó su continuada “campaña de educación patriótica” con la intención de controlar los monasterios y expulsar a los partidarios del Dalai Lama.” 

Según el Informe del Departamento de Estado de E.E.U.U., estos programas obligatorios de “re-educación patriótica” consisten en forzar a los “secesionistas” a firmar documentos denunciando al Dalai Lama y al Panchen Lama reconocido por el Dalai Lama, ya que quedan prohibidos las imágenes de ambos. También incluyen reconocer la unidad de la patria y rechazar la independencia del Tibet. Estas campañas de “re-educación” a menudo duran varios meses, y aquellas monjas que se niegan a obedecer el programa de educación son expulsadas.

Ngawang Dechen llegó a Nepal en marzo del 2000. Había sido monja en el convento de Rakor en el Condado de Toelung, de donde fue expulsada, junto con las demás 82 monjas, debido a la campaña de “re-educación patriótica”. Se clausuró el convento, en vista de la resistencia de las monjas a las instrucciones del “equipo de trabajo” de denunciar al Dalai Lama. Según Dechen, las monjas recibieron órdenes de no ingresar en ningún otro convento, y han sido privadas por completo de su libertad religiosa desde su expulsión.

EL CONTROL DE NATALIDAD FORZOSA

La política china sobre la transferencia de población y el control de la natalidad ha sido calificada como un intento de genocidio y de exterminio de la población tibetana. Esta política estatal continúa siendo practicada de forma premeditada y sistemática, dando lugar a una violenta discriminación contra las mujeres tibetanas.

“Los agricultores y ganaderos tibetanos de la Región Autónoma del Tibet (TAR) pueden tener todos los hijos que quieran.” - Política de Minorías Nacionales y su práctica en China (septiembre de 1999).

En contra de las leyes nacionales e internacionales que garantizan los derechos reproductivos de las mujeres tibetanas, el Gobierno chino realiza una política discriminatoria e ilegal con la intención de reducir la población tibetana.

“Es necesario esterilizar por la fuerza a aquellas parejas que no se hayan esterilizado o que no usen anticonceptivos.” - Politics and Law Tribune (Tribuna de Política y Ley), pp 89-93 (Pekín abril de 1993).

El Dr. Blake Kerr, en su discurso “Temas afrontados por las mujeres y los jóvenes en el Tibet”, señaló en 1993 que en los hospitales de Lhasa se realizan abortos hasta el noveno mes con una inyección de la sustancia química “levanor”, una droga desconocida en el mundo occidental. Confirmó que en los hospitales se practica el infanticidio para controlar la población. El Dr. Kerr califica al reglamento de control de natalidad en el Tibet como “política de genocidio.”.

El control de natalidad sigue siendo una prioridad para el Gobierno chino en lo que se refiere al Tibet. Los informes de la primera mitad del 2000 continúan sosteniendo la política existente de dos hijos por pareja tibetana. El gobierno chino ha intentado reiteradamente ocultar estas violaciones bajo unas cifras impresionantes y distintos programas hechos para las mujeres.

Se han impuesto cuotas para restringir el número de nacimientos, y cualquier familia que exceda la cuota se ve discriminada y fuertemente multada. Al niño nacido por encima del límite oficial, se le considera generalmente como una “no-persona” y no queda registrado. Por consiguiente, se le niegan los derechos básicos como la comida, una tarjeta de racionamiento, la educación o el derecho de heredar tierras de por vida.

Si una mujer se queda embarazada después de tener su cuota de hijos, se le obliga a abortar. Si se niega a esta operación, es posible que la sometan a una esterilización después del nacimiento.

Los procedimientos de aborto y anticonceptivos a las que se someten las mujeres tibetanas son a menudo peligrosos. Se realizan en lugares improvisados, sin ningún seguimiento médico ni medicamentos. Debido a la negligencia, hay muchos casos de muertes post-operatorias. La operación suele consistir en la esterilización completa o la administración de un anticonceptivo de larga duración. La forma más común de anticonceptivo es la colocación de un dispositivo intra-uterino (DIU), una inyección que se cree que dura unos tres años, o el “Norplant”, un implante en el brazo que libera unas hormonas que impiden el embarazo. El temor a la esterilización y la falta de información sobre la colocación del DIU, hacen que muchas mujeres rehuyen de aceptar una ayuda sanitaria general.

Khando Kyi, que llegó a la India a finales de mayo del 2000, había tenido un puesto oficial en el Departamento de Control de Natalidad del pueblo de Akham, donde sus responsabilidades incluían dar información y vigilar la política de control de natalidad. En su relato, da detalles sobre las multas a las familias que excedían el número máximo permitido de hijos. Declara que había un límite de tres hijos para los agricultores y los nómadas, y que los que sobrepasaban este límite tenían que pagar una multa de 3,000 yuan. También se imponían multas por el espaciamiento entre hijos, de forma que si nacía un segundo hijo antes de que el primero alcanzara los tres años, la familia tenía que pagar una multa de 80 yuan.

“Nosotras, amigas de espíritu hechas presas,

Podríamos ser las que encontremos la joya.

No importa lo duro de las palizas,

Nuestros brazos enlazados no se verán separados.

La nube del este

No es un parche cosido.

Llegará el momento en que el sol

Aparecerá por detrás de las nubes.

No estoy triste.

Si me preguntan ¿por qué?,

Los días seguirán a los días

Y el momento de la liberación

Llegará.” 

Canción de una monja

Cárcel de Drapchi 1993 
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